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LA ACClSN TEAXSCURxZC CX LA EDAE AIEDIN, EL TELÓN SE LI!'A?JTARA 
CON LA ESCENA A OSCURAS, MIENTRAS SE OYEN U N A S  VOCES. 

VOCES.-¡Al ladrón! ;Al ladrón! ¡Ha ro- 
bado un pan! ¡No b dejéis escapas! i k l  
ladrh!.  . . 

(Se oyen, rorirrvjri u osc.irrus, luu'ri- 
dos de perros, como si persiguieran 
a alguien. Luego un  silencio. De 
n r o n t ~  i r n  rorlnhlo de tamhnr n 7n y. .-.. .--. 
vez que se enciende un foco qice 
cae sobre una especie de bastidor 
en el lateral izquierdo. Colgado de 
este bastidor, con la soga al cuello, 
un pdele de trapo del tamaño de un 
hombre, con la lengua fuera. Sobre 
el pecho tiene un cartel que dice: 
"Ahorcado por robar un pun". Si- 
lencio. De repente, otra vez el re- 
cluble del tambor y un  nuevo foco 
sobre el lateral derecho iluminando 
un segundo bastidor del que cuelga 
n?ri muAoco con un carie! en r! 
pecho que dice: "Ahorcado por ro- 
bar un  queso." Silencio. Después, la 
irrupcidn de un golpe violento de 
música e iluminación del centro del 
escenario, en donde cae un hombre 
maltrecho, arrojado desde fuera. An- 
te él se levanta un  trono, en donde 
reposa, majestuoso, el Gran Duque. 
Silencio. El hombre intenta levan- 
íai-&~, ea&io :." y e: L.j:ii-io 
2 . O ,  que han entrado detrás de él, se 
l o  impiden, pegdndole con sz~s  ar- 
mas.) 

DUQUE.-¿Qué ha robado éste? 
ESBIRRO 1.O-Pan y queso, señor. 
Düqüe.+Se verí~irnuj.-~C6111ü m \pcmibk'? 

;Ya no se conforman con robar una SO- 
la cosa? (Al  hombre caído.) Dime, pri- 
sionero, ~ p n r  q-4 hns r ~ h a d o ?  

HoM~R~.--Porque tenía hambre, señor. 
DUQUE (Enfadadísimo).-¿Que tenías ham- 

bre? iE3tü es inaudito! ¿Cómo puede 
atreverse un siervo a tener hambre sin 
el permiso de su señor? ¿Sabes cómo se 
llama tu pecado, siervo maldito? 

HOMBRE.-lrreverenoia, senor. Pero el caso 

es que sigo teniendo hambre. 
DUQIJE (Furiavo).-;Pues yo te pronieto 

q~ie  nunca más volverás a tener ham- 
bre! ( A  los esbirros.) ¡Que le ahorquen! 
(Los esb~rros sncnn de e.\cena ni hom- 
bre, a cn~pujonrs. El Duque se acomo- 
da en SU trono. Nuevo redoble de tani- 
l.,... C',,I.* ,.,"" -.,.:-,,,. " I" l.,."-" -1.. I" 
.,u,. ",."L *l.," ,,.-,.Lb" u LL. ,.",U.' L.- .L. 

izquierda con un cartel que dicc: "A/zor- 
cado por robar un bocadillo." Los es- 
birros vuelven a entrar y hacen una re- 
verencia al Duque. Este se pone en pie 
y les dice, magriáriirno): Alzaos. (Los es- 
birros cidquieren la posición verticd.) 
Ahora escuchad mi edicto. Que no quede 
uno sólo de mis síibditos que no se en- 
tere de mi nuevo decreto. Escuchad. 

(Alza lrrm inano como haciendo 
una serial. Y una voz, por micrófo- 
no, detrcís del escenario, dice lo sí- 
guierrte:) 

LA VOZ.-Yo, Rodolfo, Gran Duque del 
Custil!= las fxcEer,+ds 

repetidos delitos de robo, hurto, sustrac- 
ción y atentado a la propiedad privada 
de orden divino. achacados siempre al 
hambiz que alegan pddeccr los incul- 
pados, vengo a salir al paso de tama- 
ña calamidad, ~pohibiendo el hambre 
en los estómagos de todos los súbditos 
de mi territorio ducal, por lo cual, a 
partir de la promulgación del presente 
decreto, todos dquellvs ciudnddnv5 que 
tengan la desfachatez de hacer alguna 
ostentación pública del hambre de sus 
eitóF&2g^r e in t~r t i f i i s ,  s ~ &  nutom6ti- 

canlente condenados a morir vilmente en 
la horca. Por el bien de la comunidad 
humana y el fiel cumplimiento de la jus- 
ticia. Firmado: Rodolfo de la Mosquera, 
Gran Duque del Castillo Soberano. 

(Cesa la voz y el Duque baja la 
mano.) 

DUQUE ( A  los esbirros).-¿Habéis compren- 
d~iQfl 



ESBIRROS ( A  la vez).-¡Sí, poderoso señor! 
DUQUE.-¡Pues que se siga cumpliendo la 

justicia! 

(Reverencia de los esbirros, que 
&alen de escena. El Duque se sien- 
ta en su trono, mira a los peleles 
colgados y se rrclrefierce en cuntur- 
los.) 

DUQUE (Señalándolos con el dedo).-Uno, 
dos, tres ... (Golpe violento de música y 
un nuevo prisionero es arrojado a los 
pies del trono. Tras él han vuelto a en- 
trar los esbirros. Silencio. El Duque se 
le queda mirando como a un gusano. 
Luego le pregunta): ¿Cuál es tu delito, 
,...:c:r...a",.9 
yL'V'".."". 

PRISIONERO (Desafiante).-¡NO puedo dejar 
de sentir hambre! 

(El Duque se pone en pie, airado. 
Pero se contiene, quizá pensando en 
que el fin del prisionero va a ser el 
mismo, y se lirnifa a comentar:) 

DUQUE.-Además, inre~petuoso. iA la hor- 
ca! 

(Los esbirros le arrastran hacia la 
izquierda, pero un nuevo personaje, 
el emisario, entra por el lado opues- 
to y les detiene.) 

EMISARIO.-~U~ momento! jDete n e o S ! 
(Postrándose ante el Duque.) iPoder~so 
y honorable señor! ¡NO podeis ahorcar 
a ese hombre! 

DUQUE.-¿Qué dices, gusano? ¡Puedo ahor- 
caple puesto que soy el Gran Duque de 
la Mosquera y nadie podrá impedírmelo! 

EMISARIO.-ESO es cierto, seiior. Pero si 
ahorcais a ese hombre nunca más vol- 
vereis a ser feliz en vuestra vida. 

DUQUE (Zr1itado).-¿C61110? LMaldicione~ a 
mí? ( A  [OS otros.) ¡Ahorcadle! iRApido! 
(Los otros empujan al prisionero nueva- 
m t n t e )  Y en cuanto a tí, profeta del 
tres al cuarto, agorero, traidor, siervo 
irreverente.. . 

E ~ ~ s ~ ~ ~ o . - ~ ~ a r n a d m e  lo que querais, se- 
ñor. Pero no se trata de ninguna profe- 

cía Yo sólo deseo vuestno bien y os di- 
go que no podeis mandair ahorcar a ese 
hombre. Porque de él depende la vida 
de vuestra ducal esposa. 

DUQUE.-¿Qué estás diciendo? iExplícate, 
rápido! (A los esbirros, que salían con 
el prisionero.) ~VOSO~POS, deteneos! (Los 
esbirros obedecen.) ¡Ahora vas a ex- 
plicarme ese galimatías! ~Cí lmo te has 
atrevido a meter en la misma conver- 
sación a mi querida y áucai esposa y ai 
vil prisionero? 

E M I S A R ~ O . - V ~ ~ ~ ~ S ,  Gran Duque. El prisio- 
nero tiene amigos, partidarios, gente que 
no desea verle alhorcado, señor. 

D U Q U E . - ~ ~ U ~ S  tendrán que taparse los . . 
ejes r: r i c ?  qiiiereri wrle en 11 horm! 
¡Porque el prisionero ha incurrido en 
delito castigado con la pena de muerte! 
¡Ha osado tener hambre y hacer mani- 
festación pública de tal debilidad, lo cual 
es subversivo en mis dominios.! 

EMISARIO.-El caso, señor, es que ellos di- 
cen que tener hambre no es ningún de- 
lito. Que es una necesidad fisiológica, co- 
mo holgarse con mujeres y echar eructos 
para facilitar la digestión cuando se ha 
comido bien. Ellos dicen que no es Ba- 
da subversivo. 

DUQUE (Áiraa'oj.-LEiios? quicneb $un 

ellos? 
EMISARIO.-LOS amigos del prisionero, se- 

ñor. 
DUQUE.-¿Los amigos del prisionero? ¿Y 

qué haceis, que no los cogéis también 
prisioneros para ahorcarlos? 

EMISARIO.-Porque no se han dejado, se- 
ñor. Es más, hasta han empezado a per- 
mitirse tambien ellos coger prisioneros, 
como nosotros. Han dicho: " ~ W O S O ~ ~ O S  
también jugamos!" Y en un descuido mío 
me atraparon de los primeros. Pero, 
gracias a Dios sean dadas, me he po- 
dido librar. Es decir, me han mandado 
de emisario. 

DuQU~.-iBasta ya de simplezas o te man- 
d o  ahorcar! (Pensativo.) ¿,Pero qué tiene 
que ver todo eso con mi ducal esposa? 

EMISARIO -Tiene que ver, señor, porque 
ella está con los amigos del prisionero. 



La tienen en su poder. Un secuestro, se- 
ígor. 

DUQUE (Sin cotnprender).-¿Un sewestro? 
¿Qué es eso de un secuestro? - c~isa~iv.-ivíe he i n í m a ú u  &IGII, 3~?1üi. 

Según el diccionario, secuestro es... (Sa- 
ca un papel con algo apuntado en él.) 
... ' ' ~ ~ v ~ h ~ n A ~ r  -Y---------- 101 !a&ice~ 1 per- 
sona exigiendo dinero por su rescate." 

DUQUE (Furioso).-i Aaah! i Pagarán con 
sus vidas tal1 atrevimiento! ),Quieres decir 
que mi ducal esposa está en poder de 
esa ohusma? ¿Que han osado tan gran 
sacrilegio? ¿Que exigen un dinero por su 
rescate? 

EMISARIO.-JE~ este caso no es dinero lo 
que exigen, señor, sino algo muy distinto. 

- 
uu~ua.-¿Puede saberse qué es io que 

exigen, por todos los demonios? 
EMISARIO.-L~ libentad del prisionero, se- 

- -- 
,A", . 

DUQUE.-SI prisionero? ¿Qué prisionero? 
EMIS~RIO.-El que os disponíais a ahorcar. 

wñnr 
DUQUE (Señalando al prisionero).-¿Ese? 

¡A ése no hay quien le libre de la hor- 
ca! ¡Todo aquel que en mis dominios 
ose hacer ostentaci6n pública de ham- 
bre o no sepa hacer callar el mido de sus 
triipas es reo de muerte en la horca! ¡ES 
 la ley! ¡Y todo aquel que vaya contra 
esta ley será castigado por la ley! ¿En- 
tiendes lo que eso si'gnifica? 

 EMISARIO.^^, Sefiül. Que en cuanit0 PO- 
dáis echar el guante a esas gentes tam- 
bién les mandaréis ahorcar. 

DUQUE.-~~O que lo has comprendido Pe- 
ro vete corriendo a advertirles del peligro 
que corren. Bueno, no les adviertas de 
nada. Llévate la tropa suficiente para 
cogerles prisioneros, me lo traes acá y 
ya veremos cómo bailan en la cuerda. 
(A  los otroc, con falsa compmión.) En 
~uanto  a ése, no le hagáis sufrir más y 
cnimrplid la sentencia. Dios tenga piedad 
de su a h .  

(Los esbirros empujan al prisio- 
nero, que se revuelve contra ellos.) 

PRISIONERO (Increpándole).-¡Cuidado con 

lo que hacéis, Duque! Los tiempos can- 
bian y vuestra esposa está en p& de 
mis amigos. (El Duque se vuelve, aira- 
do.) ivuestra esposa puede morir! 

n . .  / A 1 : . rL  rrrrlslln ".id 

U Y Y V L  (II &"U C * " ' , r " I > , . - , V ~  V..."IIV Y-1 

le hagáis callar de una vez! icalgadle! 

(Los esbirros arrastran al prisione- 
ro fuera de escena. El emisario se 
llega al Duque.) 

!%!KS.APK~.-F! pri%iiner̂  tiene razhn, se- 
ñor. Los tiempos cambian y ya no se 

puede seguir haciendo lo mismo impu- 
nemente. Conozco a sus amigos y sé 
que cumplirán su amenaza. Si él muere.. . 
jmorirá vuestra ducal esposa! 

DuQuE.-~T~ he dado una orden! ¡Cógelos 
iprisioneros y tráelos ante mi presencia! 

EMISARIO (Rogando).-;Soltad al prisio- 
nero si es que queréis a vuestra esposa 
con vida! ;Os juro que cumpiirán su 
amenaza, señor! 

DUQUE.-;No se atreverán! ¡Una cosa así 
-- L- :A- -..- ,." -: -c,7-..:..Al .E1 
LI,, 1," iiuuiiiuu i iui iru ni, vruiiiiu. , u i  

poder es el poder y scílo los suicidas se 
atreven a combatirlo! ¡Con ello han fir- 
madn sil sentencia de muerte' 

EMISARIO.-ES que ahora usan otroi mé- 
todos, señor. 

DuQuE.-~S~ fueran sensatos deberían saber 
que a mí no pueden declararme la gue- 
rra, porque no sobrevivirán para con- 
tarlo! 

EMISARIO.-Pero ellos no declaran la gue- 
rra. Hacen solamente la guerrilla. 

DUQUE (Extrañado).-¿La guerrilla? ¿Qué 
es la guerrilla? 

( Y  en este momento una flecha se 
clava sobre el trono. La flecha trae 
prendido un papel. El Duque se Ile- 
va un susto mayúsculo. El emisario 
explica) : 

EMISARIO.-H~ aquí la contestaci611, señor. 
(Drrclava la flecha.) Es el segundo aviso. 
Una carta de la Gran Duquesa. Es su 
letra. 

(Se la entrega. El Duque coge la 
carta sin poder ocultar yu su miedo, 



pues le tiemblan las piernas.) 

DUQUE (Nervioso, con mucho t emor) .d í . .  . 
es de ella.. . Esto quiere decir ... ¡que 
ren!m.c~lte &B en pe!igri! (Redoh!e do 
tambores. El Duque corre al lateral por 
el que se fueron los esbirros.) ¡Un mo- 
mento! ¡Esperad a que lea la carta! 
(Volviendo al emisario.) ¿Qué hacemos? 

EMISAR~O.-Y~ os he dicho, señor: Suspen- 
der la ejecución sería lo más prudente. 

DUQUE (Enfadado).-Deja ya de decir 
tonterías! ¡Y léeme la carta! Yo no po- 
dría. 

(Le da la carta.) 

EMISAKIO (Leyendo).-"Mi querido duque- 
sito ..." (A l  Duque.) Sin duda, se refiere 
a vos, señor. 

DUQUE (Nervioso).-¡ Déjate de comen- 
rios esrllpiúosi iAdeianrei 

EMISARIO (Leyendo).- "...Si deseas se- 
guir holgándote con tu amorcito todas 
11s r?eches, tendrSs q ~ e  d x  !ih-r!r& a! 

prisionero. Sólo así podrás seguir mon- 
tando a tu yegüita. Si no cumples lo que 
te viden me escabeohan. Renata". 

DUQUE (Extrañado y furioso).-¿Qué sig- 
nifica eso? Mi ducat esposa no se ha 
expresado nunca en términos tan gro- 
seros. ¡Esa carta es falsa! 

EMISARIO.-VOS mismo reconocísteis la le- 
tra, señor. 

DUQUE.-Entonces la habrá escrito forzada, 
al dictado de esa gente soez. Mi ducal 
esposa es todo candor, delicadeza, poe- 
sía. Es algo angelical que no puede ex- 
presarse de ese modo. 

EMISARIO-Ya no podrá expresarse de 
ningún modo, señor, si no hacéis lo quc 
os dicen en la carta. 

DUQUE (Consultando al emisarro, conlo 
implornnte).-¿Tú crees... que no tengo 
otro remedio? ¿Que no volveré a ver a 
mi ducd esposa si no ... ? (De repente, 
en un rapto de ira). ¡NO puede ser! ¿Có- 
mo es posible que el siervo se atreva 
contra el señor? ¡ESO no ha ocurrido 
nunca y nunca ocurrirá! ¡Habrá que dar- 
les un escanmiento que no olviden en 

toda su vida! (Yendo hacia'la izquierda, 
gritando). ¡Ahorcad al prisionero de una 
vez! ¡Que redoblen los tambores! 
(Inmediatamente se oyen los tambores. 
Cl emrsarro se acerca al Duque.) 

EMISARIO.-¡ NO hagáis locuras, señor! i Mi- 
rad que no conocéis bien a esas gentes! 
¡ESt& jugar,& u;& -...-. L..- 

V U F - D L I ~  

esposa! También ellos han construído 
horcas y... 

(Un golpe de música violento le 
deja la frase cortada. Al mismo 
tiempo que aparece colgado otro 
muñeco en el bastidor de la dere- 
cha.) 

E~~ISARIO.-F~ ei tercer aviso wñor í'i+ 
ríalando al muñeco) Uno de los nues- 
tros. La próxima vez será vuestra es- 
posa. 

DUQUE (Con el miedo metido en el cuer- 
po, gritando hacia la izquierda).-¡No, 
no, no! ¡Que no redoblen los tambores! 
(Silencro. Su~pzra profundamente). ¡Sen- 
tencia.. . anulada.. . ! (Al  emisarro.) Encár- 
gate tú de arreglarlo todo. Devuélveles al 

. . pti>iuiir;iu I+c iu  iidciiic ri uii cipcnn 

sana y salva! 
EMISARIO.-Así lo haré, señor! (El Duque 

< o  v n g l v p  Ag -rr"nlAgs, v q  &oc?gdn, cn- 

rno no queriendo ver nada. El emisario 
J e  dirige a los de la izquierda). Vamos. 
Traed acá al prisionero. (Entran los es- 
birros con el prisionero). Hemos de lle- 
varle a sus amigos antes de que sea de- 
masiado tarde para el canje 

(Empujan al prisionero hacia la 
derecha. Este, antes de salir, se des- 
prende de los esbirros e increpa al 
Duque que sigue vuelto de espaldas, 
afectadísimo). 

PRISIONEU0.-¡Atiende, Duque! Los tiem- 
pos cambian y ya no tendrás siempre el 
triunfo tan f á d .  Hasta ahora todos he- 
irlos cedido ante tu p d e i .  A partii & 
ahora tendrás que aprender a ceder tú 
también. 

(El Duque se revuelve rabioso. 



Pero el prisionero ya ha salido, es- 
coltado por los esbirros y el emisa- 
rio. N o  obstante de acerca al lateral 
derecho e increpa desde a110 

DuQe~.-jNo le soltéis hasta que no liber- 
ten a mi ducal esposa! ¡Tened cuidado, 
porque si sois víctimas de un engaño os 
mando a vosotros a la horca! (Je  vuelve, 
pasea nervioso. Habla como para sí.) ¡He 
sido un imbkcil! ¡He caído en una tmm- .. . 
pa! i?:ü uoiuci6 a u i r  a ii; ycgüi ... ! 
,No, no volveré a ver a mi duquesita 
nunca más! ¡Ellos la matarán (Crandi- 
lnruonte ) ; AdiAs, d i i t l r~s nonhe- dp 1.12- 

cer legal! ¡Adiós, esposa legítima, cal- 
mante de mi sed de otras mujeres ante 
las que no tengo un dereoho legítimo! 
j Adiós, tú  que eras ...' (De repente ror- 
ta su frase y queda pensativo.) La ver- 
dad es que no era nada. Nada que va- 
liera la pena. ¿Por qué hago tantos as- 
ipavientos? Sería poco inteligente si me 
amargara la vida lamentando su pérdida. 
Ai fin y ai  cabo nu erd muy femenind, 
que digamos, sino más bien un poco 
machiorra. (Ref lex~vo) .  Habrá que ir 
pens~ndn e" niistitiiida re= m~... Lprnr- 

tituta7 Bueno, digamos favorita, en nues- 
tro lenguaje ducal. Todas las favoritas 
que me awtezcan. vorque lo cierto es 
que yo no me casaré otra vez. Ya está 
bien una equivocación (Piensa.) ¿Y si 
me imtportaba tan poco, par qué he de- 
vuelto al prisionero? ¡Debiera haberlo 
ahorcado sin contemplaciones! ¡Ceder 
una vez es ceder siemipre! Pero me he 
dado cuenta a tiempo. ¿,Que matan a 
mi ducal esposa? ¡Muy bien! Desapareci- 
do mi único lazo afectivo, seré más fuer- 
te. A partir de ahora ningún obstáculo 
se intenpondrá en mi camino. ¡Mi poder 
no tendrá límites! Y en cuanto a muje- 
res... jnada ni nadie me podrá impedir 
tener todas #las que se me antojen! (Arro- 
gante). ¿ Quién me lo impedirá? 

EMISARIO (Apareciendo en la derecha).- 
Vuestra esposa, señor. 

DUQUE (Volviendo en sí).-¿Cómo? 
EMISARIO.-VU~S~~~ esposa vuelve sana y 

salva. Aquí llaga. 

(Efectivamente, entra la Duquesa, 
mujer no muy favorecida en el fí- 
sico, e~coltada por los do5 esbirros.) 

DUQUESA (Echándose erz brazos de él).- 
iRodnlfito! ;Mi Rdalfito' 

DuQu~.--(De~pués de un primer momento 
de estupor, disponiéndose a continuar la 
comedia.) ¿Mi Renata? ¿Sois vos? (Pal- 
púndola.) ¿No os hicieron daño esos bár- 
baros? 

DuQu~s~.-bíe hubieran ahorcado si no 
hubiérais devlelto al prisionero, Duque- 
sito Rodolfo. Es un cabecilla impor- 
ranre. 

DUQUE.-¿Cabecilla? ¿Queréis decir que es 
el que los conduce? ¿Contra quién? 

~LQUZSA. Chntr~ n~sGt:=s. C m t r u  e! po 

der legalmente constituído. Son unos in- 
deseables. 

DUOUE.-;Pues hemos de acabar con ello?. 
( A  los esbirros.) ,Coged todos los prisio- 
neros que podáis y ahorcadlos! iMovili- 
zad a toda la tropa! (Los esbirros obede- 
cen, s e g u ~ d o ~  por el emrsario.) ¡Ya verán 
esos canallas lo que es ponerse enfrente 
del Duque de la Mosquera! Si es preciso, 
i los exterminaremos a todos! 

DUQUE~A.-Pero hemos de fofiaiecer nues- 
tro poder. Ellos se han hecho más fuer- 
tes. Tienen armas politicas nuevas. 

DuQu~.-ya lo sé: la guerrilla, la subver- 
sión, el terrorismo. Ya sé que no juegan 
limpio. 

DUQUESA.--Por eso hemos de tener cui- 
dado. Hoy por hoy somos los más fuer- 
tes, pero ¿y mañana? 

DuQu~.-Mañana Dios dirá, Renata. Pe- 
ro hoy el que caiga en nuestro poder ... 
a la horca! 

DUQUESA.-Ellos también tienen horcas, 
Rodolfo. Tendremos que vivir despier- 
tos. Pero si ellos se están organizando 
para aumentar su poderío, nosotros tene- 
mos que hacer lo mismo. Pensar en el 
futuro, en que continúe la defensa de 
nuestra causa ouando tú y yo ya no sea- 
mos jóvenes. Hemos de pensar en la 
valecer nuestro "status" por encima de 
nuestro "status", Roddfo. 



DUQUE.-%, eso es: el "status". Debe pre- 
valecer nuestro "status" por encima de 
todo. 

DuQukS~.-Para ello, Roddfo, tendrelmos 
que parir un hijo. 

DUQUE.-Lo tendréis que parir vos: Rena- 
ta. Yo, aunque quisiera, no podría ha- 
cerlo. 

DUQUESA.-Quiero decir, esposo mío, que 
vos habéis de ponerme en tal camino. 
m - -  uaataih -- Cüri uii.. . i.aii&hü aiii~pujuiibiiu. 

Hasta ahora, que yo sepa, ninguna mu- 
jer ha (podido tener descendencia por sí 
sola. 

D u ~ u ~ . - i E s  verdad. La naturaleza es in- 
flexible en sus reglas. Estoy dispuesto a 
colaborar con vos de buen grado, gentil 
Duquesa. 

DUQUESA.-Y yo OS lo  agradezco, Gran 
Duque. Todo sea por el mantenim'iento 
de nuestro "status". 

DUQlJE.-iPor el "status" legal y el mayor 
bien de la humanidad! 

(Se abrazan. Dos siervos extien- 
den ante ellos un tapiz con un di- 
bujo erótico. De esta forma quedan 
invisibles para el público. U n  toque 
solemne de cornetas. El emisario, 
llega muy serio y anuncia): 

EMISARIO.-El Gran Duque y la Gran Du- 
quesa se disponen a holgar toda 1 no- 
che con el alto fin de lograr descenden- 
cia. El fmto de este "holgorio", servirá 
para mantener la continuidad del "sita- 
tus" legal que todos disfrutamos y nos 
defenderá de la subversión del mañana. 
De la subversión de hoy ya nos defien- 
den nuestros señores los Duques. 

(Nuevo toque de cornetas y os- 
curo. En la oscuridad se oyen las 
voces de los Duques). 

DUQUESA (SU VOZ).-A cambio de este 
hijo, Rodolfo, has de prometerme no te- 
ner contacto carnal con ninguna otra 
mlujer. 

DUQUE.-Prometido, Renata. fhi fin y d ca- 
~bo, ha salvado el ftuturo de nuestro "sta- 
tus". (Y luego en voz más baja). ¡Qué 

remedio!. . 

(Vuelve la luz al tiempo que se 
oye un golpe violento de música. El 
Duque y ia Duquesa estan en el 
trono. Ante ellos ha cuido un nue- 
vo prisionero. En pie, a su lado, los 
dos esbirros.) 

ESBIRRO 1 .O.-¡ Le hemos sorprendido in 
fraganti, señor! 

~ S B I R R O  2.O (Seiialando al prisionero).- 
¡Tenía un ruido de tripas sospechoso! 

ESBIRRO 1.'-¡Han vuelto a sentir hmbre ,  
señor! 

ESBIRRO 2.'-¡Y hacen ostentación phbli- 
ca de ello! 

E.. ,. . .- - uvur~h . - ¡A  la ~IOI~M! 

DLJQIJE.-iYa habéis oído! ¡A la horca! 

(Los esbirros empujan al prisione- 
ro hacia la izquierda. Por el lado 
contrario entra el emisario). 

E?cr.ioro (?cst,&,tdmc cn:r !m Y"üqües).- 

iPoderosos señores! Habéis de saber que 
los enemigos del "status" tienen en su 
poder a vuestro sobrino, Gran Duque. 
Dicen que le matarán si no libertáis al 
,prisionero. 

(Los esbirros que conducían a és- 
te se detienen). 

DUQUESA (Con dureza).-No podéis e m -  
dha~les! (El Duque duda). Comprendo 
el amor que sentís por vbuestro sobrino. 
Pero vos mismo lo habéis dicho. ¡Ceder 
una vez es ceder siempre! (El Duque si- 
gue dudando). Tenéis que defender nues- 
tro "status". Sobre todo ahora que te- 
néis un hijo. 

EMISARIO (Suplicante).-¡Pero señor, vues- 
tro sobrino nada tiene que ver con esta 
disputa! i Es inocente! 

DUQUESA (Inflexible).-Alhora tenéis un 
hijo. 

DUQUE (Dejándose convencer).-¡Ahorcad 
al prisionero! 

(Este aúlla entre los dos esbirros, 
que la arrastran fuera del escenario). 



E ~ l s ~ ~ ~ o . - T e n e d  en cuenta, pode~noso se- 
ñor, que si seguimos de este mo do... 

(Deja cortada su frase ante la ini- 
c .  o un rdoh!e e tnmbe.ros. 
Inmediatan~enfe sube otro pelele al 
bastidor de la izquierda. Nuevo re- 
doble por la parte derecha y nuevo 
pelele en el bastidor de este lado. 
Los Duques permanecen impasibles. 
El emisario está aterrorizado. Golpe 
violento de música y otro prisionero 
a los pies de los Duques). 

Duou~ v DUOUESA u la VPI).-;A la how- 
ca! 

(Los esbirros se disponen a llevár- 
~ e i o  cuando enrra por ia cierecha 
otro emisario.) 

EL OTRO  EMISARIO.-^^^ momento! jA 
este no le matési! ¡LOS enemigos del 
"status" tienen priNsianera a la ducal her- 
mana de la gentil Duquesa! jLa ahor- 
caran a no ser que accedáis d canje! 
iY la hesrnana de la gentil Duquesa es 
inocente, señor! 

n ......-... , , r n ...- J - - ~ ~  -..a- \ 
uuiLur;an \ I ~ L  U U ~ U C ,  I I I J C ~ ~ L I U I I U U U ~ ~ ~ C ~ I ~ C ~ . -  

Si no me equivoco, no mirábais m 
malos ojos a la coqueta de mi hermana. 
Y me pmm.etí~tek no tener mntii-tn rzr- 
nal can otra mujer que no fuese yo. 
Esta es la ocasih para demostrarme la 

seriedad de vtuestras promesas. 

(Silencio. El Duque, atormentado 
por sus pensamientos, mirando a 
otro lado, wñaln con P I  dpdo y pro- 
nuncia /a sentencia). 

D u ~ ~ ~ . - j A h o r c a d  al prisionero! 

(El prisionero es arrastrado por 
los esbirros. Zmpasibilidad en todos 
los personajes Que permanecen in- 
móviles en escena. Redoble de tam- 
bor. Pelele en la derecha. Redoble 
de tambor. Pelele en la izquierda. Y 
asi sucesrvamente hasta iienar ia 
escena de peleles colgados a un la- 
do y a otro. Todos los deniús per- 

--.-a:-.<-- :--"L..: l--  : .--- 
o u i r u j c a  r u r w r r r u u i i  i r i r t i u v u s r i ,  i r r i p u -  

sibles. Cuando ya no caben más 
muñecos en ambos bastidores, el 
prnisarin mupvp la rahe~n,  rnn prar,  
y dice al otro emisario): 

EMISARIO.-iY pensar que todo esto em- 
pzW poique unos ~uvieron más iidmóre 
que otros!. . . 

EL OTRO EMISARIO.-¿P~~O hambre, de 
@? 

(El primer emisario, por toda 
respuesta, se encoge de hombros. 
üstwro. Cae rapldo ei 




